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I pipante voluntariamente á emitirla.” ¿Qué! Gaceta
।significa, aquí en una elección popular la ¡salvaje unitario al Dr. Maza, y iodo queda
'palabra voluntariamente? Pueden ir a las I -------- .IX*.:— r x .i.—ahi. Nadie pregunta quien fué el asesino.

de 1835. En contestación Rosas re

A1^ MA NA QUE.—Hoy 27 Santo# Zoilo mártir
confeior.

4® día de la Luna llena.— 
ne a las 4 y 50.

21 id
7 Juni i 

22 id

mesas receptoras votantes, á decir su nom-« porque todos lo conocen, ninguna investí*
bre, apellido, domicilio y opinión, para qne^gacion, ningún proceso, ninguna matanza se 

y Ladislao' ^o$ escribientes Jadns por el pode» ejacut'Vo I’ntenta por las autoridades públicas, porque 
Jjva infecí iban de uim modo que voluntaria- j todos saben que Gaétáb y Salomón fueron

ei «ol «übAIm 7 y Mi se ^"[^n^ ^j hedió ju't fien eslas previsiones. ¡ 1°9 «sesinos, y se jactaron de ello, y vívie

esterior
PROTESTA 

DE 
DON DOMINGO SARMIENTO.

nunciando como es la far*a u£ aquel qaiH 
greje que marcha adelante cun la cabeza 
para «tras siempre, entre conceptos repírg 
ñafiteé á fuerza >e ser hipócritas,, intercala 
esta significativa fiase: “ Ha «-frecido sus
haberes, su vida, y también su fama para la 
defensa de la causa nacional americana, y 
contra los desertores de ella, los salvajes 
inmundos asquerosos unitarios. Nada debe

"“^i Los padres da la india mandaban a sus hjos,¡r<»n tranquilos á la sombra de esa autuii 
les mujeres imploraban á sus maridos que ¡dad que había mandado asesinar al nresi

= fuesen a volar voluntariamente,  por temor de* denle del cuerpu uejisiBuvo en eijocui mis-1 «■•^w.™. .^ *■■ ».«».« urw«. «.■<>..uu ...« «««w^w 
mo da la Representación, para que el olor ‘ representantes comprenden.......... y pueden 

pespitear debidamente cuanto importa el sa-

cuerpo Lejislalivo en el local mis- arredraile en este deber cuando los señores

* Lo que debió pasarse en los ánimos 
Bueno? Aires después de esto no consta

en
de

que sus nombre» no fuesen echados menos 
de aquellos rejistros eu que quedaba hecho 
el proceso de Buenos Airead De esta fa* 
mosa consulta hterha a la ciudad, temblando, 
bajo la amenaza del puñal, que estaban ha­
ciendo lucir sobre su garganta hacia un año, 
resultó que toda la población en masa npro-

V pueden

actos públicos; pero lo que pasó ?n ?l tiem­
po que «hedió entre el 30 de junio de 1834.y el 7 de marzo de 1885, puede colegirse 5 bó unán^^vnte el nombramiento, 
de la,circunstancia de que en estos nueve | men^f® mtimidada, que se 
Ineses la sala no intentó nombrar gobenia-P°^8 solo por la negativa.

gobierno?

de tal
contaron cuatro

¿ Era legal este

lar ninguno a la provincia en acefa’ha; que
filosas permanecía con su ejército 6 la en* 
lirada de Buenos Mres, las muertes y tro

Pero aun esta parte de la administración
de D> Juan Manuel Rosas puede quedar 
en los limites de la legalidad, para las con- 

r ..... ii* । ciencias fáciles (le obtempera» entre la OuJa
ocurrió el horrible asesinato del jeneral .... ..... I vehemente y la verdad oculta. 1 engase

■ único caudillo que poma contener > ** ” . . . । presente que analizarnos nuestros títulos de
á Rosas. Asesinato hecho oficialmente por|■I • . n I rebelde arjentino, y qu? nos importa para
gobiernos amigos d? Rosas. . . . i° e [nuestra just ligación escrarecei los hechos.

El 7 de marzo la junta de r*pre r t . . n i । «' J , U. Juan .Manuel Rosas hab'a gobernado
desalíes d* | . . , , , ,.,I cinco anos con la suma .leí pode» publico.

hpehas se

' tlQiinog^

aumentaban, y que el 5 de febrero

11 sentantes de Buenos Aires,
haber visto dns-gobernadores caer ?

i ataques de la Mazorca , después de cuatro
renuncias de Rosas para gobernar conforme
á las leyes, después de un año de acefalia y

y empapado en sangre las calles de Buenes 
Aíres, las plazas públicas, el hogar domé* 
(¡co y los campos de batalla. El Sui se
habia sublevado en masa y perecido a mi*

de angustias, después de asesinado el jenej „ . ' ’ . .° J [llares los hacendados, los gauchos; la Re-
H ral Qu'ioga, le junta de representantes uom- ¡ «...' publica entera ardía en la mas espantosa
’ >4 bra a Juan Manuel llosas* gobernador, • ’ . ..., • , , guerra civil, provocada por las iniquidades,

1 <4 por cinco años, con la suma del poder tu;. , . , •... I Violencias y desesperación que había traído
U Mico por lodo el tiempo que el electo lo i . r, . _ , . , . r1 . I el Ilustre Restaurador de las Leyes, con la

*4!
quiera. ¿Hai ó no violencia 
ejercida sobre los electores?
simularla la consulta hec^aálos.ciudadanos, 
formulada por Rosas mismo en estos térmi­
nos: “Se aprueba ó no el nombramiento 
hecho por la Sala?” ¿Cuando el articulo 
10 lei decreto especial para el caso estable 
cerque ú cada.una de las parroquias se pro 
veerá por el Poder Ejecutivo de dos escri-

inüinid^acion । 3u||ja j8, .Kjde| público. 
¿ Basta a di* |

E^ año de 1840

bienios que lleven el repsiro en el que se es- 
cribaré el nombre, apellido i domicilio y 

I opinión del que se presente voluntariamente 
I á emitirla con palabras claras j categóricas,
g de estar ó no conforme con la citada ley? 
(l) Dos escribientes dados por el Poder Eje 
cativo para tornar nota*del domicilio .le rarld 
votante, eran dos esbirros de la sociedad
dé la Mazorca, para leer en los sen-Mentes, 
para mostrar.á los electores el mango del 
puñal, que por instinto lleva cada crio le los 
miembros de aquella horda de asesinos, al 
servicio de D. Juan Máuuel Rosas- ¿Has* 
la donde puede llevarse la brutalidad de un 
gobernador, que cree legalizar la violencia 
que hace á los espíritus, á fuerza de con­
signar en los telo» públicos los medios 
miamos de intimidación que s/ propone 
disimular? Y como si la Sala hubiera que­
rido dejar rastros en el decreto mismo de

(1) Director del 23 de Marzo de 1835.
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reserva de este sacrificio, el mas valioso, ni 
en nada de lo mas caro y precioso al hom­
bre civilizado, toda vez quez la salvación 
del pai# lo exijiere.”

“Que decididos á perder hasta su exis­
tencia y fuma por la sagrada cauta de le 
independencia americana, debe el gobierno 
poner en ejercicio y le autorizan para que 
ponga

“Cuantos medios Conduzcan á este glo*

de la ^sangre aconsejase á los diputados la 
persona que debían elejir en el próximo pe­
riodo de gobierno-, La Gaceta Mercantil 
órgano de la voluntad y de las opiniones da 
Rosas, dijo mas tarde respondiendo á los 
diarios de Montevideo: “El execrable ase­
sinato del salvaje unitario doctor Maza 
en momentos de projunda é inmensa írrita 
cion popular, que tanto'repite el Nacional, 
fué un esceso de atroÁ licencia.” Quien 
quiera que conozca la arteria del lenguaje 
de Rosas, reconoceré, en esta Lase la mis 
ma mano qne ha escrito las notas oficiales 
al gobierno dé Chile, redactadas por D. 
Juan Manuel Rosas. Ahi esté, pues, con­

orificio de la faina, cuando lo exje la vo­
luntad de la patria.” ¡Harto lo compren­
dían lus señores representantes! No ha sa­
crificado un centavo de su fortuna y guarda 
bien su vida, el infame!

No recorramos las muchas notas que se 
cruzan, entre la sala de representantes y su 
verdugo, que es indigna tarea el andar ¡e- 
muviendo las inmundicias que ha dejado en 
su paso, aquel que renunciando a la fama, 
ai honor, mánche y envilece cuanto toca.

rioso fin, hasta el eíferm’nio total del 
vaje feroz bando unitario!?

Y lo que era la independencia en el 
cepto de esos entes degradados, de

sal*

con*
esas

máquinas <le autorizar cinnenes puede juz­
garse por estas palabras pronunciadas por 
D. Baldomcro Gurvia, en la sesión perma­
nente del 8 y 9 de noviembre de 1839 cinco 
meses después del asesinato del presidente, 
un mes después de haber estallado L suble­
vación en mata de la campaña del sud, y 
Jos /lias después de vencidos los prnpieta-
nos, paja autorizar al gobierno á pedido 
suyo, para eslerqunnrífelos vencidos. “De- 
seogpñé\mnoár, señofes, decís el diputa—

Cun la misma verdsJ que ^hacaba i & ^ D £a|domero Garda, 
futirla inmensa, irritar’nnnular «♦wsé* < — .profunda inmensa irritación -popular eO.se desengáñenlo

se «.cercaba, en que por la lei de 7 de mar* 
zo de 1835, debía terminar el periodo legal 
de cinco años y la suma del poder público 
con* que legalmente habia sido investido 
D. Juan Mahu^T Rosas. La Sala con mie­
do ó sin él, debía proceder a la elección 
de nuevo gobernador y deliberar si habia de 
concedérsele nuevamenne aquel poder es* 
puntoso con que había sido autorizado el
comandante jeneral de campaña. El 28 de 
junio de 1839, aquella Sala de Represen­
tantes que debía elejir nuevo gobernador,
se reune en sesión ordinaria y 
el local de .as sesiones, en 
la representación degollado 
fiel Cuerpo Lejislalivo, D . 
Maza, presidente de la corle

'encuentra en 
las bandas de 
el presidente 
D. Vicente

suprema,'CX»
ministro de Rosas, su maestro, su mputor, 
su secretario po la causa contra los asesmos
del jeneral Quiroga La junta de

denado el acto, salvo que es falsa la cir- 
cunHancia de una profunda' inmensa irrita­
ción popular; Buenos Aires estaba tranqui­
lo, las calles Helias de jentes, ningún tumul­
to, ninguna reunión de personas había tur­
bado ese día la Iranqu idad. El pueblo es 
calumniado esta vez, para ocultar un delito 
de Rosas, como calumnia 8 los gobernado­
res que lo sostienen, y que ha puesto en las 
provincias llamándoles forajidos, delante de 
los estranjeros, que creen, en efecto, que la 
república Arjentma es una madriguera de 
bandidos, porque asi se lu dice el jefe .le

sinato del presidente de la Ibjislathra, llama 
en su nota del 14 de marzo de 1.840, a los 
que quedaron vivos aquella noche, “los •ór­
ganos de la libertad soberanamente libre de 
la provincia!” “Crueldad sin ejemplo, dice, 
seria negarle aun por mas tiempo el repodó
del hogar doméstico.” Y en medio de

nes, señores, desde que el jeneral Rosas
bajase del mando, sea por conspiración, sea 
po^enuuncía, sea por jet^ciihiento de su 
término, desde qué tal costo aconteciese la 
pérdida de los federales era cierta. Sea 
quien fuese qu en sucediese al jeneral Rosas 
en el mando y en el influjo, por mas com-

o I prometido que esté en lu causa federal, no
aquella horrible farsa de renuncias y títulos . ^j remedio, los unitarios se In calzaban;
que se le prodigan , para saciar si puede!

representantes que debe elejñ gobernador 
más tardé, se prepara asi á hacerlo con n- 
dependencia, apartando Ins pies de la san­
gre que corre de uno Je los suyos, del mas 
influyente,ue su presidente ; v en aquella 
horrible deliberación de uutÓinAtas que ha 
blanco presencia de un cadáver que habla 
elocuentemente también á los ojos, á los 
nérvius, y á la carne, un diputado llama •

ella. Pero D. Rimon ‘Muza, hijo del Dr. 
Maza fué fusilado en la cárcel por órden de 
Rosas, cuatro horas desunes de muerto ‘su 
padre,y la atroz licencia, del pueblo tuvo su 
acto gubernativo atroz para paliarla. ¿Aquel 
poder lan terrible no pud£ saber cuales fue*, 
ron los asesinos fiel padie ai mismo tiempo 
qne él fusilaba al hijo? ¡Oh! esto es bur ' 
larse de la especie humana de da manera 
mas atroz y nías cruel !

Pero no es mi áuiino analizar aquí delitos 
sino buscar las pruebas de la legalidad del go 
biernOfá cuya autoridad-se me llama rebelde, 
invocando el lerecbo de jentes en mi daño. 
En 1839 en el mensaje á Ih kj slatcra data­
do dei 27 de diciembre^ dos meses antes de 
terminal naturalmente el periódo legal, D. 
Juan Manuel Rosas renuncia! ¿Pero para 
qué renuncia si va á concluir su gobierno? 
¿Por qué renuncia? Poique nu puede to­
lerar la pérdida de su amante esposa En­
carnación, por sus pecares domésticos, por 
¿ti quebrantada salud,- por l&s exijencias de 
sus cansados dias! Tudas razones menti­
das, pues que todos saben que su salud es 
>a Je un potro, su edad la mas activa, y su 
corazón el menos susceptible de emociones 
le dolor. El 5 de muzo le 1840 se reúne 

la sala de representantes en aquel local 
j manchado con ia sangre del presidente, y 
¡ aquella sala dictó poi unanimidad de votos

aquel orgullo demente de un estúpido, en 
nota de 10 de abril de 1840, consiente eu 
gobernar por seis meses mas; pero a condi­
ción que lo sala de represeninntes alíjete su 
embrutecida conciencia-del peso de la res» 
ponsabdidadde sus actos. “Aqui es del 
deber del infrascripto, dice, solicitar de la 
sabiduría y acendrado patriotismo de los 
honorables representantes, vigoricen la cau­
sa del continente americano, declarando 
basta que pbnio obliga ol juramentó sagrado 
de sacrificar aun la fama en defensa de la 
independencia nacional.”

¿Quién habia hecho ese juramento? 
¿Quién lo había exipdo? ¿Ante quién se 
prestó? ¿Quién puede ser infame y hablar 
de patria, de independencia y libertad? 
¿Los presidarios en las galeras?

Sacrificar la fama, hacerse declarar infame 
arrancar para ello una lei, á un cuerpo de 
infelices estropeados seis años, humillados, 
envilecidos y afrentados! Presentarse al 
mundo diciendo: “esioi autorizado á peti­
ción mia por la lejislat'ira que tengo bajo mi 
puñal* a ser in fame impunemente, si asi me

ellos se amañarían y á mas á los dos meses, 
á los cuatro, á los seis, ya .estarían gober­
nando, sea personalmente, sea por influjo. 
Ya entónces se entronizaría la firme desmo­
ralización de los unitarios con sus sandeces y* 
pt tulnncia; ya entonces se intentaba el des­
precio y ia persecución á ios lujos del país, 
de los que no andamos é la eslranjera, 
de los que po hablarnos a la estranjera, de 
los que no vestimos a la estranjera, de to­
dos en fin, los (¡ue por nuestros usos y há­
bitos manifestamos ser verdaderos hijos de 
esta tierra. No hai pues que preguntad 
cuáles son los hombres que se hallan á ha 
cabeza de este motín. Sean cuales fuesen, 
federales no pueden ser desde qne conspi­
ran contra el jeneral Rosas.” (2) Pero ios 
campeemos del sud a amenes ¿e iba a es- 
lerminar no vestían a la estranjera, señor, 
D. Baldomcro, que eran gauchos; no ha­
blaban á ia estrnjera, no andaban á la es*
tranjera, no eran unitarios, en fin, eran ha­
cendados, pastores.

Todo lo que llevamos citado consta de 
documentos públicos de la Gacetq Mer­
cantil ó ha sido compilado por órden de laIn dictan mis pasiones!”... .Es idea que i 

solo en la cabeza de Juan Manuel Rosas S^8 de representantes en
podia entrar!

La junta de representantes contestó a 
esta consulta teolójica en nota de 14 de 
abril, de 1840 que:
“El sacrificio de la fama debe entenderse 

que es sostener la guerra santa en que está 
empeñada la república en defensa de la li* 
bertad y de la independencia, sin detenerse 
ni aun en la pérdida de la fama misma, sin

Filo, las nube* del crepúsculo,-parécenme /
(todavía las veoiduras de la perdida Líber-I 
liad; ef heraldoue la mañana que ha de ve-¡
nir. Tal vez uu entusiasmo te hace son
reir, Salustio. Es mucho mejor abrigar
gratas esperanzas en medio de las cadenas
de la esclavitud 
brillo.

ue resignarse á sufrir su

Dicesme que m puedo gozar de la v«da 
en estos melancólicos parajes que recuerdan 
una majestad* caída. Tu vives enajenado 
en medio <le los esplendores de Rom» y ue 
los placeres de la c^te imperial. Salustio 
mío: non sum q^aus eram.—Ya no soi el

| que fui. Los aidu| 
r । - i ‘ han mmijerado la I

Carta da Glauco a Salustio.—Diez años después]. . ^ M i il . °*de la destrucción de Pompeya. ¡juventud., lii sa auyamas recobro bien mi
Aténas.

Glauco á su querido Salustio, salud y fe- 
1 licidad.

Pidesme que vaya á visitar á Roma, no, 
I Salustio; ven ántes á ver a Atenas. Re- 
■ nuncio á la imperial cuidad, á au bullicioso 
U tumulto y á sus vanas alegrías. Viviré en 
I adelante hasta la muerte en m* tierra natal, 
g donde la sombra de nuestra grandeza pasada

s sucesos de mi vida

í habitual elasticidad I 
i gustias de aquella en 
| decer en las humedl 
calabozo de crimina 

¡desterrar de mi ima 
| recuerdo del último

| es á mí corazón inas querida que la fastuosa ¡ 
I vida de vuestra turbulenta prosperidad. Hai |
I un encanto para mí 

guno sobre la tierra 
pórticos santificados

I venerables sombras.

alma—que lugar nin 
puede suplir- —en Id*

altada sangre de mi

Mes de sentir las an-

espanto y la desolacioi 
ruina.

rmedad y de langui- 
*exhalaciones de un 

। Jamas he podido 
telón el horroroso

i de Pompeya, el 
e aquella tremenda

1^42 bajo el tí»

tulú de Rangos de la vida pública de S.E. 
el Sr. brigadier jeneral D. Juan Manuel 
Rosas, Ilustre Restaurador de las Leyes, 
Héroe del Desierto, Defensor Heróico de la 
Independencia Americana y gobernador 
Capitán jeneral de la Provincia de Buenos 
^ires. Este documento ha sido derrama-

(2) Sesiones publicadas en ia Gaceta Mercant il.

le una tumba en Atenas.
Hablasme del incremento qu^vá toman

do la secta de los cristianos'en Roma. Sa

Yona, la adorada de mí corazón, esta ia 
I mi lado miéntras te escribo; alzo mis ojos 
ly mi alma se arroba en su dulcísima sonri­

| liislio, á ti puedo confiarte mi secreto; mu-! 48- El sol próximo a ocultarse alumbra 
cho he reflexionado sobre esa fé, y al fio Jal con vacilante luz la cima del Himeto; y 
he adoptada. Después de la destrucción । oigo el grato zumbido de las abejas de mi 
de Pompeya, me encontré otra vez conljaidin. ¿Me preguntas si soi feliz? Oh! 
Olinto, sa vado, ay! únicamente pon un día ¿que ha de darme Roma que equipararse 
para caer después márpr de la indomable * pueda con lu que poseo en Aténas? Aqui, 
euerjia de su celo. En mi preservación dej todo enajena* el alma c inspira afecciones 
león y del terremoto, él me enseñó a con ’ gratas—los árboles, las límpidas aguas, las 
templar la mano del ignoto Dios. Yo le | empinadas colinas, el purísimo azul de los 
escuché, creí, adoré. 'También Yona, mi.------------- ,------------o - --------- , —-
mas que nunca adorada Yona, abrazó esa dre herjnusa, aunque desolada huí, de la 
iMijióu; relijion, Salustio, que virtiendo luz! poesía y fie íe sabiduría de que el mundo 
sobre este mundo concentra su gloria, cómo ! hace alarde. >
el sol en el ocaso, en el otro. Sabemos que En in’ salón veo las marmóreas facciones 
estamos unidos en alma asi como en carne i fie Mí8 antepasados; en el Cerámico, con­
fiara siempre jamas. Los siglos pueden ■ templo sus sepulcros. En las cejes m>ro

cielos, todo, todo es digno de Atenas; ma-

rodar unos tras otros, puede nuestro polvo 
ser disuelto, dosmoionarse la tierra; pero 
imperecedera, incesante en denedor dd 
circulo de la eternidad jirara la rueda de la 
vida; y asi como la tierra recibe luz y ani­
mación del sol, asi la inmortalidad bebe

He levantado uní .traba á la sombra dé I ventura de la virtud, la cual es la sonrisa en
nuestra querida,* de nue ira inolvidable Ni ^ ^® del Señor,
día; y la contemplo todVL los dias desde la Visítame, pues, Salustio; trae contigo
ventana de mi estudio
de : quella desgraciada un perno recuerdo,

todavía por santas y fl(le|ldadi
un» grata pesadumbre

y al misterio

Siempre conservo H08 eruditos pergaminos de Epicuro, Huá- 
’ goras y Diojunes; ármate para la derrota, 
y en medio-do las alamedas de la Academiai déa| homenaje á su

r j i* 4 i ti* .muerte. Yona'coje lasEn los frondosos olivos del Ihso, o.go nrQp¡, mah0 )M e ^ ^ 
\H aun la voz de la poesía: en las alturas de’ redOr de su tumba. Pobo

ta su temprana 
ores, pero mi
iiamente en der-

disputarémos bajo mas segura guia que la 
acordada a nuestros mayores, sobre el su­
blime nroblema del verdadero destino de la

idia, era digna vida X Ia naturaleza del alma.

la mano de Fidias y el alma de Pericles. 
Harmodio , Aristogiton , preséntense do 
quiera; y en nuestros corazones, en el mío 
al ménos, jamas perecerán.

Si cosa alguna puede hacerme olvidar de 
que soi ateniense y no libre, es el amor IL 
sonjero, aneloso, vivido, incesante de mi 
Yona; amor que ha tomado un nuevo ser 
oesde que abrazamos la nueva creencia; 
amor que ninguno de nuestros poetas, por 
herniosas describiónos que hayan hecho, lo 
gró' jamas pintar;* porque, mezclado a la 
lelipon, algo de ella tiene; amenizante pen­
samientos puros, no terrenos ; es aquel 
amor que nos es dado abrigar en la elerni. 
dad, que podemos guardar blanco é iuma.

culada, y que nos será perm tidó confesar 
sin rubor ante el D os que nosotros adora­
mos. Este es el Upo verdadero de la os­
cura fábula de Erus y Psiquis, deidades de 
nuestra Grecia; es, en verdad,el alma ador-, 
mida en brazos del amor. Y si este amor 
me sostiene en parte contra la fiebre y eu 
deseo de libertad, mi reí j on me sostien- 
mas; porque cada vez que he querido des 
envainar la espada, y hacer resonar el cía- 
rio, y correr á una nueva Maratón (pero 
Maratón sin gloria), siénteme desesperado 
al contemplar la impotencia de mi pais; el 
peso abrumante del yugo romano; mas me 
conformo al fin contemplando que esta tier­
ra es solo' el principio de la vida, que la glo­
ria de unos pocos años es una cosa baiadí 
en el vasto espacio de la eternidad; que no 

’ hai libertad perfecta mientras el ¡lime está 
aprisionada con cadenas terrenas y que solo 
duando se libra de ellas, el espacio inmenso, 
el tiempo lodo, viene á ser su herencia y 
su dominio.

Y ademas, Salustio, algo de b dulce san­
gre griega se confunde también con ini fé. 
Yo no puedo participar del celo de los que 
ven crimen y eterna venganza en el hombre 
que no vé como ellos; no me horrorizo ante 
la creencia de otros; no me atrevo é malde­
cirlos, antes ruego al Padre Eterno los con­
vierta. Esta tibieza me espone á cierta 
sospecha entre los cristianos; mas yo lo ol­
vido; y no ofendiendo abiertamente las preo­
cupaciones du la multitud, me encuentro en 
situación de protejer á ni>s hermanos de los



do por todo la tierra, se le encuentra en to­
das lus bibliotecas de Europa y América y 
puede consultarlo el que lo desee. |

Ahora preguntamos á los hombres de 
conciencia de todos.los países, ¿es rebel' 
de el nrjentinó que desconozca la auto­
ridad de aquel gobierno, fundada pota su 
reelección en el asesinato del presidente del 
cuerpo que debía elejirle sucesor? Debe 
creerse que la lei de partida, absuelve A 
aquellos infelices diputados de toda culpab*. 
Hilad? ¿Se debe obediencia A un gobierno 
autorizado legalmente para ser injame? Es 
legal el gobierno producido por el terror 
de un asesinato?

Nosotros, yo Domingo F. Sarmierto, en 
1840, en mi provincia protesté de palabra 
y por escrito contra ese gobierno infame; un 
reconocí un momento su autoridad — hizelo 
nsi conocei A todos y A la autoridad en pnr. 
licular; fui preso, encadenado, hube de ser 
asesinado, y salí al día siguiente paia Chile, 
A fin de sustraerme Aja jurisdicción del go­
bierno fundado en un asesinato público, y 
autorizado para ser infame, hasta esterminai < 
A los que lo rechazaban. Jamas reconocí 
su autoridad, jamas permití A sus ajenies

plomácia, vuestro poder,.lodos los medios 
viles, por que estáis legitímente autorizado 
A usarlos, son impotentes, se han do estro 
llar en vano. Tengo ante los hombrea eni 
peñada mi jama en ello. El puñal que ab 
eanzó A Várela, el veneno*que emplonisteis 
contra tantos, he aquí los pobres recursos 
que os quedan, pobre (inano vilísimo! Con­
táis con las argucias del derecho de jentes? 
Oíd, lo mas clerOzque dice el derecho de 
jemes en esta cuestión.

Art. 12. La Constitución asegura A to­
dos los habitantes de la República de Chile 
— La libertad de publicar sus pensamientos 
por la imprenta, sin censura previa; y el 
derecho de no poder ser condenados, por 
el abuso de esta liberta i, sino en virtud de 
un juicio, en que se califique préviainente
por jurados, y se siga y sentencie la 
con arreglo A la lei. Dirijios pues

causa
•í gu­

bierno de Chile para que me reprima y cas­
tigue ejemplarmente, por que os creo asesi-

falsedad, y estar preparado A mostrar que 
no tiene fundamento.

Al parecer S. S. ha honrado con su oten 
ciou mis pobres esfuerzo* en defehsa de los 
opiunidos; pero no ha ejemplificado un elloj 
un solo caso erradamente presentado^ Fácil 
es hacer omisas aserciones en términos je* 
nerales, pero mientras S. S. no señale las 
falsedades contenidas en mis cartas A él di- 
rijidas, me limito á afirmar que ha aventu­
rado una imputación que debe saber es in­
merecida.

Yo no puedo combatir con sombras, y la 
única muestra de error que lord Howden 
define me ocupará ahora. Aludo A mis ob­
servaciones sobre la espedicion bucanera á 
Obligado que lord Howden asegura no es- 
lai fundadas en la verdad; por cuya aserción, 
según he podido comprenderle, pretende 
negar que ha hecho ñau de las fiases A él 
atribuidas, y negar la exactitud de la infe. 
reucia que de ellas deduje. Apelo A lord

a

. Kusia.
Madrid, abril 5.-—De Kalisch escriben 
la Gaceta de Breslau* con 'fecha del 14: 
“Lo que anteriormente he dicho A Vds.

no del .presidente de la lejishture que deb'a 
elejiros, infame por la lei, salvaje por edu 
ración, y esperad que me someta a otro fa­
llo que al de un jurado de ciudadanos.

Pero os conviene mas quo os calléis, co-
públicos que se me acercasen. Neguéme mo en la cuestión de Magallanes
en Chile á ver A ese mismo Baldomcro^6 
guéme en él Brasil á ver al j« neral Guido, 
neguéme en París á ver al .señor Sartales.

Con estos antecedentes pregunto yo A los 
hombres que me conucen y rechazan sobre 
el vil quo los envía, los ultrajes de infame, 
asqueroso, salvaje, malvado; pregunto si soi 
rebelde, si me he revelado contra la obe 
diencia debida A D. Juan Manuel Rosas? 
lo pregunto en Chile A lus juristas, Bello,

en que os
¡impuse silencio; mordeos da cólera y disi­
mulad por algún tiempo, No cometáis in 
Limas, contra mi; no persigáis por mi A los 
débiles, por que os lie de fustigar ante la 
opinión del mundo, no intentéis asesinarme, 
porque ya está prevenido el publico; no 
queráis intimidarme porque os despiecio. 
¡Callaos! Vuestra rabia demente, vuestros

Montt, bastarda, García, Tocornal, San* 
fuentes, Ocampo y cuantus pretenden tenei 
voto en la materia; la preguntara A Guizol 
y Thiers que sostienen hoi los principios 
monárquicos; á Pío IX, quo ha sido rosta 
bleciuU en el subo pontificio en nombre del 
derecho divino, á Hollín, Marrasl ó Henr^ 
Martin que son perseguidos por la mayoría 
que ha triunfado en las últimas elecciones; 
preguntólo a ios moralistas, t los sacerdotes ¡ 
de todas las creencias, si soi rebelde, que 
deba obediencia A un gobierno qüe desee - 
nocí desde su sangriento ni ¡jen, de cuyo 
territorio huí para no prostituirme ó ser de­
gollado: pregúntalo en fin, á lodos los hom 
bres de honor del inundo si es honroso, obe­
decer pudiendo sustraerse a su dominio, a 
un gobierno que se ha hecho autorizar para 
sei in/ame, en términos expresos y literales 
Pregúntalo todavía ul clero de Chile, si de 
bo obediencia al gobierno que ha. hecho de 
gollar en Santo Lugares á dos curas y un 
canónigo, que nn habían cometido delito al* 
gimo,.y nyer no mas hizo fusilar ul cura Gu­
tierres, una niña y una criatura de vientre, 
por una de esas fajilidades tan frecuentas 
en la sociedad?

He aquí, pues; tirano, verdugo de mi pá* 
tria, como no soi tampoco rebelde,como no 
soi infame, ni asqueroso, ni salvaje. Y» fuera 
privitayo raro el de todos los bandidos de lia 
mar rebelde, al hombre honrado que se es 
capa de sus garras: ya fuera derecho ostra* 
fío el Je los tiranos, de reclamar las perso­
nas que no reconocen su poder. Gobernad A 
losque teneis hice 18 años señalados contra 
pos colorados, haceos obedecer de los que 
os reehjen indefinidamente porque degolléis 
ó algunos para mejor prepara los Animos In- 
íluid, sobre los Amólos apocadas, sed res* 
petados de los que admiten la infamia que 
es el sacrificio de la fama, en horabuenaf 
pero ante mí, vuestra suma del poder públi­
co, vuestro orgullo sanguinolento, vuestra fa­
cultad de "tocar todos los medios'* hasta el 
•sierinmio total de los unitarios, vuestra di-

esbirros no alcanzan á hacer que¿lo que h 
sido, deje de ser. Yo pcreceié y esta pro 
testa quedara viva—Santiago de Chile, di 
Siembre 19 de 1849.

D. F. Sarmiento.

Cuestion del Plata.
Al editor c\e\ JMorning Chronicle. — Se 

ñm — Espero de vuestra iinparaialidad la 
inserción de los siguientes renglones.

Un» persona que se titula Briti^h Sujfe 
ver, está acostumbrada A ultrajarme en 
vuestro papel, y creo que continuara ha­
ciéndalo.

Cuando él me lince decir co-as descorta 
ses de oficiales distinguidos, sus falsedades 
toman entonces un gaiéiter sério. En 
cuanta dice no hai una ualabra de verdad: 
mui distintamente expresé en el parlamento 
cuan grande fue la habilidad, el valor y el 
tuiiHiiienlo manifestado en la ejecución de 
una idee, que en completamente otro «sun- 
to, y que podría ser calificado cqu muchos 
epítetos. También como vo sabe el Bri 
tish Sufferer que lá concepción de la espe- 
dicion, si bien biillanlemente ejecutada,fué 
igualmente lamentada é improbada por el 
gobierno de entonces. El nombre de luj> 
Harrowby está A la cabeza del aitículu A 
que aludo, en vuestro número de esla ma­
ñana, y A lord Harrowby confiadamente 
apelo sobre lo que cija ó no.

Ai nioléMuroa con esta carta confio ar­
dientemente que el Biiiish Sufferer quena 
ver por uu paite una verdadera aJinimciou
eu todas ocasiones do la marina ingles,* 
no una apreciación de él.

Soi señor, vuestro obediente servidor, 
Howden.

Foikestone, marzo 4 de 1850.

y

Al editor dul Morning Chronicle.
Señor — He leído la nula de lord Howden 

que habéis tañido la bondad de enviarme. 
El estilo en que esta escrita la liarían total­
mente indigna de mi conocimiento, pero 
ella contiene una infundada alegación que yu 
debo contradecir; asi como un cargo dé

Harrowby para que declare qué dijo y qué 
no dijo. -

En respuesta, suficiente es observa? que 
la publicación del discurso de S. S. con- 
tenido en cada uno de los diarios de la ma­
ñana, confirman enleramanle mi dicho, y 
con toda la posible deferencia A su noble 
juicio, creo que los señoies que loman loa 
discursos del patlamenlo para los diarios, 
poi sil constante práctica, y por la gran 
atención que prestan al unidor, son mas A 
propósito paru retener los discursos hechos 
en h cámamque ningún noble lord que tie­
ne que confiar en su .memoria, y no hace 
notas A l empo.

Cierta es que S. S mencionó el valor 
y bravura de Ins fuerzas empeñadas en
Obligado eq una espedicion bucanera', pero 
aun tengo que saber quo hai algún mérito 
anexo A las aventuras bucaneras, sea cual 
fuése el coraje y la osadía que puedan h«- 
ber evidenciado.

Dice también lord Howden que sé tanta 
como él que “Ia concepción de la expedi­
ción fué lamentada é improbada por el go­
bierno de entonces”; peto yo sé que n’ 
él ni yo sabernos nado de eso, pues es mui 
duro suponer que el gobierno que la orijinó, 
por mucho que huMIse lamentado la ñeca 
fi lad, imprubAra el cumplimiento de sus 
instrucciones. Creo que los que comanda­
ban ese hecho de armas, que él en efecto 
Jenuminó una espedicion bucanera, reci­
bieron lisonjeras gruías y honores del go­
bierno por su conducta en aquella ocasicn. 
Si pues el gobierno aprobó y premió la 
conducta de loa convalidantes y de las fuer­
zas empeñadas, síguese de ahí que esos 
comandantes no hicieron una espedicion 
digna de censura y de reprobación; y de eso 
resultaría, según lord H<>w len, que el go 
bierno de enlónces pronunció su propia 
condenación; conclusión que creo que nin­
guna persona que tenga sentido admitiiA.

Creo que la mayor paite de los que oye­
ron á lord Howden, comprendieron que ¿I 
declaraba que In espedicion del Paraná fué 
emprendida sin la sanción del gobierno bri­
tánico, y fué por eso una espedicion buca 
ñera «le lo que fluye la natural inferencia de 
que ella fué emprendida pur las personas 

que olH tenían mando, quienes, según S.S., 
eran bucaneros aventureros»

Considero en efecto que las fuertes ob­
servaciones, que segnn se publicó, fuéron 
hedías por lord Howden, envolvían una 
altiva censura de la conducía de nuestra 
fuerza naval en el ParanA; y en cuanta A 
que él no me estime, créelo fácilmente.

Agradeciendo vuestra cortesía, soi Sr. 
vuestro obediente servidor.

A Britibh Sufferer.
Marzo 5.

con respecto al aumento de (fuerzas rusas 
en los principados danubianos y países cir­
cunvecinos, está plenamente confirmada.
“Tenemos aquí noticias positivas de que 

no debe pensarse de ningún modo en la re- 
lirada de los rusos. # Hablase ademas de 
un proyecta quo merece atención. Se Ita­
la nada mrnos que de crear ún estado danu­
biano independiente gobernado por una di 
nastii alemana.”

Dice el propio periódico con fecha 21 
de marzo:
“Las noticias de San Petersburgo anun 

cian que el Czar acaba de permitir A la 
emigración ruso-polaca que vuelva A su ya-» 
tria, escepiuañdb solamente veinte y cuatro 
personas comprendidas en la conspiración 
de 1831, que tuvo por objeto el destronar á 
la casa de Rnmanow.”

La Gaceta de Colonia publica el siguien­
te parte telegráfico:
“Berlín 27 Je marzo A las 7 y medía de 

la máñ na. — Estamos en disposícim de 
dar A V. el resumen de la última nota que 
el gabinete de Sun Petersburgo ha dirijido 
al de Berlín sobre la cuestión de los duca­
dos. Esta nota Pene un lenguaje mui euér- 
j'cni y puede considerarse como reproduc* 
cion del discurso de apertura del rei de 
Wuitemberg en cuanta A las insinuaciones 
y reconvenciones que'dirije contra la polí­
tica do la Rusia. En ella se examinan to­
dos lus puntos en que las condiciones del 
armisticio no se huí ejecutado fielmente, y 
se acusa á la Prusia por no haber mostrado 
la ene*j a necesaria para hacerlas cumplir. 
La ñola dice textualmente: “ Son otros 
tsnios hechos que el emperador no puede 
mirar con indiferencia, y de los que S M. 
I. no podría en conciencia eximir al gabine­
te prusiano.” En ella se llega hasta rc-
convenir al jefe de las tropas prusianas por 
haber animado la resistencia y la obstina­
ción rebelde dé los ducados. M En una 
palabra (dice) el desorden y la anarquía 
reinan donde las tropas prusianas, según los 
términos del convenio, debían ayudar A la 
comisión adm nLtraliva A mantener el órden 
y la tranquilidad.” La nula apoyándose 
en lodas estas'rnzoner, concluye pidiendo 
formzlmenie, (amo en el ¡hieres de la Pru* 
«ia como en el de la Alemania, “que se 
cumplen exactamente las condiciones del 
armisticio: y que no se demore nada la 
conclusión ds una paz definitiva;” dejando 
entrever que en t4 reso cunera rio la Rusia 
nn permanecería por mas tiempo en una 
actitud pas'va.”

COMERCIO DEL PLATA
MONTEVIDEO, JUNIO 28 DE 1850.

CARTAS
Del Sr* Lefebvre de Becour. 

Artículo cuarto.

Carla de 4 de marzo 1842.—Ñadí 
abe aquí, y lo que es mas raro, nada

se
se

'nventa; porque parece que las imaj¿nacio­
nes solo se ocupan de hallar arbitrios para 
salir del pais, y las emigraciones clandesti­
nas son numerosísimas» •• «Ignoro los moti­
vos sérios é inmediatos de este terror con- 
tajioso, que en una multitud de personas 
va hasta lu tucura. Un soja aséstalo pu. 
Illico se cil3, el de un antiguo oficial de la 
independencia, llamado Cabra!, a quien ha- 
cien sospechoso sus antecedíales. En 
cuanto á los fusilamientos ellos siguen ade­
lante (1) Antes de ayer se fusiló A un

(I) No era, pues de estrañur que exis-

I mulato zapatero , hanibrt? rico para su esta 
do, antiguo proveedor del tiempo de Rifad ( 
(larfo, acusado doloculúr en su casa á dM 
sertorés y d*indurar II deserción (2).

He Peído en loé Dibats el nombramiento^ 
del Sr. DeLurde.... E» hombre muí fírme 
y hasta Aspero. En mi tiempo, se le cois*! 
sideraba en París como hombre de mérito. 1 
¡Que llegue .cuanto antes1.........

No se habla de la vuelta de las tropas <le 
Oribe, pero la división de Pacheco esté aiM 
marcha.«.. «Aldao que salió de aquí paro 
Mendoza, la ha encontrado en camino....

El secretario de la Legación y fuluron 
sucesor del Sr. Mandeville. •• • es bastanieli 
orijinal. Después que al principio maní- l 
festó sentimientos mui honrosos, ha llegadod 
ahora A ser mui cortesano de Manuelita..! 
El Sr. Mandeville le ba dado su lección; y | 
la casa, que aqui llamamos la corte, ¡y quéil 
corte! está ya tan contenta con él, comSi| 
descontenta conmigo......

Carla de 29 de marzo.—Yo no sé por 
qué se tíene aqui la ingratitud de quemar A 
Rivera en efijie, y de prodigarle toda suer­
te de improperios; pues, en verdad,el Par­
dejón (3) es el mas Útil aliado del jeneral 
Rosas. La coalición (de Corrientes, San­
ta Fé &a.) parece que se disuelve: López
no podrá resistir, solo, A los tres ejércitos - ' 
de Pacheco, Oribe y Echagü», y tamo ver 
en breve su máscara en Buenos Aires. El 
momento de cruzar el Paraná *(el jfnpral 
Paz), ba pesado ya, los vencedores de 
Caaguazú e^lau de^moiatizados &», y lodo 
esto dimana de la mala fé, de las intrigas y 
de las pretensiones de Rivera. Preséntela 
V. mis cumplimientos. Esto es al menos 
!o que aqui creemos, y sobre todo lo que 
se quiere que creamos: t»L vez haya exage­
ración en ello, paro debe ser sustancial-1 
mente cierto. Añada V. A esto queden- I 
tro de pocos dias habrá en r| Paraná tufa 
escuadrilla numerosa y bien equipada, de 
lanchnuef, balleneras y goletas, completa* 
mente provista de armas y artillería. •• •

Tengo por qué quejarme sériamente de¡ 
gobierno de Buenos Aires, A causa de la 
pBolargaJa prisión de un france*, arrebata­
do de Mendoza, y enviado aquí como es-. 
crilor de los salvajes. Esta es odioso y 
mui humillante: pero después de haber re­
clamado iuútdnfente, me limito A escribir |
sobreveste) al ministro

de ello
—que se cuida poco

—y 6 manifestar aquí mía frialdad

tiese aquel alto terror. El nacía de lo que 
cada cual veia y sabia, de la experiencia de 
octubre de 1840; nacía de que todos cuno* 
cínu'al monstrua-, y todos presentían, como 
el misino Sr. de Récour, que se acercaba 
una arísis espantosa—En cuanto ni anciano, 
teniente coronel Don Manuel Cabral, fué 
degollado en la calle, cerca de la quinta del 
almirante Broun (C. del Plata,)

(2) El zapatero Zavala, fué fusilado 
con pretesto de que uno de los mozos _do su 
tienda era desertor, lo cual, si acaso era 
así, él lo ignoraba cuando se contrató: el 
verdadero motivo fué quo pertenecía A las 
ideas liberales. Por supuesto, fué fusilado ' 
en la cárcel; pues no debe olvidarse un he­
cho que, ademas de mostrar todo lo horri­
ble de lu tiranía de Rosas, muestra que, sí 
acaso se exajerase el número de sus victi­
mas, él tendría la culpa, y no debe quejarse 
de ello. De los muchos miles de hombrea 
que ese barbare ha fusilado, . así como nín- 
£uno ha sido oído rii juzgado, así también 

-ninguno ha sido fucilado públicamente, como 
se hace y debe hacerse eu todo país culto. 
lodos lo han sido en lo interior do las cár­
celes y cuarteles, y jeneralmcnte, al amn- 
nccér. Se oyen las descargas, ó so sabe 
que ha habido víctimas; y si el espanto exa­
jera el número, eso es natural. El misterio 
hace mas profunda lu impresión... .Pero 
eso es precisamente lo que buscaba aquel 
malvado.

(C. del Plata.)
(3) Nombre que el tirano daba ni je­

neral Rivera. C. del P.

A

i

l

H
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peligros deja lei y de las consecuencias de 
su celo. Si lu moderación me parece que 
es hija natural d« la benevolencia ella da 
también A L beneficencia esfera mayor.

Esta, S-dustio, es uji vida; estas mis opi 
monea. De esta manera encaro la existan 
cia y aguardo la muerte. Y tú. plácentelo 
y bondadoso discípulo deEpicuro, ven aquí 
y ve cuales son nuestros goces y espetan 
zas, y entonces creerás que ni el esplendor 
de lus banquetes imperiales, ni las aclama­
ciones del concurrido circo, ni el turbulento 
foro, ni el esplendido teatro ni los exube 
raines jardines, ni los vulupluosos baños de 
Ruma ta constituyen una existencia de mas 
vivida y no interrumpida' filie ¡dad que la 
que tan 6¡u razón compadeces en Glauco el 
ateniense.— Adios.
####*##**####### 
########*########

Cerca de diez y siete centurias habían* 
pasado cuntido la ciudad-de Pompeya fué 
exhumada de só silenciosa tumba (1), toda 
iluminada con vividos colores; los murns 
parecían pinados ayer; ni un solo color 

'borrado en el mosaico de sus pavimentos; 
en su fuTo las no acabadas Columnas como 
las dejara la mano del operario; en sus jar-

(n Destruida A. D. 79; descubierta por 
primera vez A. D. 750.2

diñes el ti ipode de sacrificar; en sus salas 
el arca del tesoro; en sus baños las almo* 
hazaé; en sus teatros laa monedilhs de 
admisión; en sus salones el ajuar y la lám­
para; en sus trie Unía los fragmentos de la 
última fiesta; en sus cubícala los perfumes 
y rojo de la desgraciada beldad, y por to­
das partes los huesos y esqueletos (2) de

(2) Al presente se han descubierto en 
Pompeya de 400 á 500 esqueletos; pero una 
gran parte de la ciudad está todavía por 
desenterrarse, y de consiguiente, difícil es 
que calculemos el numero de las que pere­
cieron en la destrucción. No obstante tene­
mos razones para concluir que fueron monos 
en proporción de las que escaparon. Lus ce­
nizas sacudas de muchas casas lo fueron 
sin duda con el objeto de recobrar los teso­
ros allí dejados. La mansión de nuestro 
amigo Salustio es un í de ellas; y los esque­
letos que. reanimados por un momento, ha 
vista el lector jugar su breve rol en lu es­
cena, bajo los nombres de Burbo, Caleño, 
Diómedes, Julia y Arbaces. fueron exacta­
mente halados oomo están descritos. Ojalá 
hayan sido ellos reanimados con mas utili­
dad paru el placer del lector de lo que lo 
fueron para el solaz del autor, que se es­
forzó en vano en lu obra que hoi concluye 
por engañar el periodo inas penoso, mas 
melancólico y m is desesperanza^ozde una 
vida, en ol tejido de cuya tela hai menos 
blunco de lo que el mundo puede imnjinar. 
Pero, como muchos otros amigos, la Imnji. 
nación es caprichosa, y nos abandóne A

1os que un «lia movieron los resortes de 
aquella diminuta pero primorosa maquina 
de placer y de vida.

En la casa de Diómedes, en las bóvedas 
subterráneas, halláronse veinte esqueletos, 
entre ellos el de una criatura cubiertos oon 
un polvo cenicienta fino, que evidentemen­
te habia penetrado por las aberturas, hasta 
que habia llenado el espacio todo. Allí ha­
bia joyos y monedas, candelabros para in­
útil luz, y vino envejecido en las ánforas pa­
ra la prolongación do una vicia agonizante. 
La arena consolidada por la humedad había 
tomado la forma de los esqueletos; y el via­
jero puede todavía ver la impresión del pe- 
। ho y seno de una mujer de proporciones 
tierna* y redondas: rastro de la desgraciada

Julia. Parece al observador que el aire 
hubiese sido gradualmente trocado en un 
vapor sulfuroso; los habitadores de las bo* 
vedas se habrían avahnzado a la puerta, la 
que hallaron cerrada y obstruida por la es­
coria eslerior, y después de vanos esfuer 
zos para abrirse una salida, habrían sido so* 
fucados-

En el jardín se halló un esqueleto con una 
llave en su mano izquierda, y cerca «le el 
una* boba de dinero. Cree^e que era el 
Jueño de la casa, el desgraciado Diómedes 
que habia probablemente intentado esca 
darse por el jardin, y sido destruido ó por 
los vapores ó por algor» fragmento de pie

menudo en ol momento en que mas la ne­
cesitamos. A medida que envejecemos, 
sabemos que de las dos, nuestro mas fiel y 
constante consolador es la Costumbre Mas 
yo podría desculpar esta súbita é intempes­
tiva induljencia de una debilidad momentá­
nea: duró solo un momento. Cuando la sa­
lud vuelve, vuelve también la enerjia, sin la 
cual el alma nos seria dada en vano, y es 
lo que nos hace afrontar con serenidad los 
inales de nuestro ser, y llenar resuelta­
mente sus objetos. Solo hai una filosofía 
(aunque hai mil escuelas), y su nombre es 
Fortaleza.

“ SUFRIR KS VENCER NUESTRO DESTINO, ”

dra. A<iemas, al lacló de otro esqueleto 
Dia vasos de piala; tal vez era el de un 
clavo.

Las casas de Sabstio y . de Pansa,

lia- 
es-

el
templo (le I^s, con fes engañosos escondi­
tes que hibia debajcylde las estatuas, guari­
da Je sus sagrados (r áculos, están hoi de 
mandato A la* míenlas de Ins curiosos. 
En una de las salar del templo hallóse un 
enorme esqueleto jue tenia una hacha á su 
ado: dos paredes habían sido abiertas con 
ella, pero L vícpmá no pudo penetrar mas 
adelanta. En medio de la ciudad se halló 
otro esqueleto, cerca del cual había un1

I montan de dinero y gran copia de los mís­
ticos ornamentos del templo de Li». La 
muelle le había sorprendido en su avaricia, 
y Caleño pereció simultáneamente con 
Burbo. Cuando los cavadores se abrieron 
paso por entre las masas de ruinas, halla­
ron el esqueleto de un hombre bteralmente 
partido eu dos por una columna caída; tan 
pasmosa era la conformación del cráneo, 
tan osadamente marcada en sus desarrollos 
físicos asi como intelectuales, que osciló la 
constante especulación de todo viajero cre­
yente de las teorías de SpurzliHÍm que ha 
contemplado aquel nrruin ido palacio da Ja 
intelijencia. Con.todo, después del lapso 
de lúa edades, puede el viajante ver aquella 
aéreo casa dentro cuyas artificiosas galerías 
y elaboradas talas, algún día pensó, razonó, 
soñó v pecó el alma de Arbaces éLrjipcio.

Examinando los varios testimonios de un 
sistema social que ha desaparecido para 
siempre, del mundo, un lijo de aquella isla 
reinóla y bárbara que él imperial romano 
temblaba al nombrar, detúvose en medio 
Je tas delicias de Ja dulce Compañía—y 
compuso esta hitaría.

FIN.
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creciente. El resultado de 1° PHZ (de la 
paz Mack^u) empieza/ a ser gracioso.*••

Carta de 13 de ayiL—Ante? de ayer, 
A las 4 y media,una salva dé 21 cafionazos, 
$iizo presentir á los habitantes de Buenos 
Aires un nuevo triunfo de las armas federa* 
4és. En efecto, pronto se supo que Paz 
liabia sido sorprendido en la Bajada por 
Crispió Velasquez, balido y forzado á to­
mar la fuga con un solo hombre. Su per- 
•dida parece cierta. Rodeado de traiciones, 
minado, se di^e, por los misinos oficiales 
arjentino?, reducido & 400 hombres, ante 
un enemigo que tiene, en este lado del Pa­
raná, ocho mibcuando menos, ha opuesto, 
•durante algunos día% una resistencia deses 
perada, pero inútil,y el Entre-Ríos esta re 
conquistado por Urquiza. Debe Vd. es 
neraT que algo parecido á esto va á suco 
•derle a López. (4)

En medio de todo esto, continúan los 
asesinatos. Yo no quería creer que, desde 
el jueves santo, hubiese habido mas de 
ocho: pero la exajeracion ha llegado á ser 
una realidad—Esta mañana, mi domesti

(4) En este párrafo, los hechos apare-* 
cen singularmente desfigurados, á causa de 
que á este respecto cn Buenos Aires no se 
sabia, ni podia saberse, sino lo que Rosas 
quisiera hacer circular, y á él le convenía 
inventarlos cuentos mas risibles, mezclan­
do lo falso con lo cierto. No hubo en En­
tre Rios tal triunfo de las armas federales, 
ni tal sorpresa, ni tal derrota, ni tal fuga 
del jeneral Paz. ' El miserable Cnspin, y 
demas caudillejos montoneros, no habian 
nacido para sorprender y derrotar á un je­
neral como Paz, á quien hasta ahora nadie 
ha logrado sorprender ni derrotar: no eran 
capaces ni siquiera de acercárseles y en 
efecto miéntras aquel estuvo en la Bajada 
con el ejército de Corrientes, no se acerca­
ron ni á veinte Leguas. Lo que hubo fue 
que,de resultas de sucesos que no es del ca­
so referir, el gobernador de Corrientes Fer­
ré, tuvo ia infeliz y egoísta idea de oponerse 
decididamente á que Paz cruzara el Paraná; 
á punto que se vino de Corrientes á la Bajada 
y con fútiles pretestos se llevó todo su ejér­
cito á Corrientes. Quedo Paz en la Baja­
da casi solo, sin mas defensa ni escolta que 
los prisioneros que habia hecho en Caaguazú 
¡suceso único en la historia de nuestras 
guerras civiles! Esos hombres agradeci­
dos, á quienes Paz había tratado-como 
siempre trató a sus prisioneros, fueron sus 
fieles custodios ( y aun algunos le siguie­
ron después hasta Montevideo, donde* 
cuando el jeneral se encargó de la defensa, 
esos hombres fueron de los mas decididos y 
aguerridos soldados de nuestra línea). Con 
ellos emprendió su ¿retirada, cruzando todo 
el Entré Rios, hasta el Uruguay, y ni aun 
en ese estado, y en lan largo trayecto, se 
atrevieron los Crispines y compañía á po­
nérsele delante. Urquiza. que se habia 
conservudo^n ¡a provincia de Buenos AH 
res, Vio tuvo parte en estos sucesos, ni hizo 
reconquista alguna: después de consuma­
dor regresó naturalmente—á. -Entre Rios- 
donde se le nombró entonces gobernador; 
pues quien lo ere, Echagüe, el vencido en 
Caaguazú, se hallaba.del otro lado de* Pa­

co ha visto en ti mercado una cabeza hu­
mana sobre un poste, y se le habian atrave­
sado las narices y pasádosele una cinta celes­
te. El jefe de policía fué personalmente á 
haceila quitar de allí; pero este horrible tro­
feo, ha sido visto poi doi ó tres mil perso­
nas. El miércoles último, se bailó en él 
cuartel de serenos: yo no estaba allí: se sa­
có del baile á uno de los esjwctadores, y 
se le fué a degollar ¿una cuadra de distan 
cia, y en seguida vino el asesino á sentarse 
á la mesa. Desgraciadamente no hai duda 
ninguna acerca de esto........

Diga Vd. al Sr. Leite que con gusto 
habría yo hecho algo en favor de su porto 
gues, si hubiese contado con la menor pro­
babilidad de éxito. Pero estoy de lo peor 
con el Sr. Arana, á quien he dirijido en es­
tos días una comunicación severísima,y me 
ha contestado que denunciaría al gobierno 
del rey mi lenguaje y mi proceder, en la 
firme confianza de que el ilustrado gobierno 
de las Tulieiías desaprobaría mis reflexio 
nes ofensivas acerca de la justicia del país. 
Enviaré & Vd. una copia de mi nota. En 
tal estado, yo nada puedo hacer ni aun 
por los míos... ■

Mril 14—Entre las víctima de la tarde 
y de hj noche del 12, se halla un s» ñ<»r 
Martínez, jóven negociante español neo, 
y jenerahnente querido. Acababa de se» 
nombrado síndico del concurso de los her­
manos Rezábales; y el jeheial Mancilla 
(cunado de Roéas) y su sobiino, acababan 
de comer en casa de él, ese mismo día. 
Pero lo qne no se querrá creer es que este 
desgraciado fué cortado en pedazos y echa

rana al servicio de Rosas, quien, cuando 
poco después cayó López, lo hizo goberna­
dor do Santa Fé;.puesto que hasta hoy ocu- 
pa,*cumó Urquiza el suyo. Que Rosas hi­
ciera celebrar ese desenlace de una coa­
lición que le habia puesto á dos dedos de su 
ruina, era muy justo: buqn susto le habia 
dudo la marcha do Paz desde Corrientes, 
cuando se veía casi indefenso, por hallarse 
sus ejércitos inmovilizados en las provincias 
interiores; y asi es que á pesar de - ios es­
fuerzos, recursos y actividad do Rosas, no 
pudieron estar de vuelta en Santa Fé hasta 
mediados de Mayo. Si. pues, las malas 
pasiones ó los errores de los mismos que se 
decían enemigos de él', habian venido A 
salvarle del peligro, muy natural era que 
festejase tan gran suceso.. Este, ademas, 
dejaba á López solo y aislado en Santa Fé. 
Asi fué que llegados allí Pacheco y Oribe, 
en mediados de Mayo, fué fácilmente dese­
cho; pues su fuerza era, comparativamente 
pequeña, y ademas era de solo caballería, 
y aun esa constaba de milicias; al paso que 
aquellos llegaron con fuerzas veteranas, 
compuestas—según Rosas lo hizo publicar 
entonces en el British Packel de 10 de 
Abril—de 4500 hombres de caballería, 3000 
infantes y 48 cañones...... Hemos creída 
necesarias estas esplicncion ss, á fin de 
restablecer en su pureza la verdad históri­
ca de los hechos. C. del P,

do en un barril de alquitrán, al cual se le I 
prendió fuego. Ruego á Vd. se persuada 
que pitos detalles ion de la mas deplorable 
exactitud. Estos horrores sucedían el 12, 
A las atete de la nocup. (5)

Se asegura que anoche ha haldas nue­
vos asesinatos. Por mi parle, yo lo creo 
no solo posible, sino jhrobable.

Comunique Vd. esta carta al Sr. Chi­
ron,' á quien no tengo tiempo de escribir una 
letra; y declare en Montevideo, altamente
y por todas partes* ne el Encargado de
Negocios de Francia no omite medio algu­
no de manifestar, por fu actitud, cuan irlita­
do se halla con estas abominaciones,y cuanto 
deplora que el ministro de Inglaterra no se 
ponga á la cabeza del cuerpo diplomático 
0 consular, para protestar en nombre de la 
humanidad y de la civilización.

Nos han informado 
cés Alcibiade tiene ó 
víveres para 90 dias/

que el bergantín fren 
den de proveerse de 
y que es con el objeto

de hacer v 8¡e para Francia.
Esto está de acuerdo con lo que nos ban

nicho también con reí reacia al comandante
del mencionado buque, de haber recibido, 
la órden de estar liste pata sal r 70 horas 
después, del arribo Jel'Sn Le Prédour, 
quien, se añade, déjalá a Buenos Aires el 
L c d« julio. Parear que es preferido el 
Alcibiade al Aslrolate por ser aquel de 
mejor marcha.’

DESPACHO »E ADUANA

Descarga de Ultramar.—Día 27.
Pedro S. Zumarar, 6 rollos plomo, 1 id 

estera. 5 guitarras.
José Massera, 3,700 rajas leña.
José Ruete, 110 st eos maíz, 50 id. fari­

ña, 24 bolsas arroz,
Vicente Carraco, uní porción caña dulce.
Manuel José'Eneas y Cu. 100 canas­

tos papas.
£ablo Duplessis. 22 cajones hoja de 

lata. /
Germán Costa hemíono, 103 bolsas maíz, 

53 id. arroz.

(5) Debe advertirse que la barrica de 
alquitrán estaba en la calle, y á poca dis­
tancia de la casa de Doña María Josefa 
Escurra, cuñada de luisas. Esta atrocidad, 
ejercida en Don Juair Martínez águilas, 
uno de los varios estranjeros asesinados, 
fué atribuida por la /opinión al sobrino del 
jeneral Mancilla (Adolfo), deudor de Mar­
tínez, y que saldó así su cuenta. No sería 
estraño que hubiese seguido el ejemplo del 
tío; pues este, en los degüellos jenerales 
de octubre de 1840, aa^nbien hizo fusilar 
otro español, Don Lúeas Gonsalez, ¿ au’en 
adeudaba mucho dinero—Debe advertirse 
también, que los bienes del infeliz Martínez, 
fueron confiscadas—SiA encargo: todo esto 
son exaj¿raciones, según el Sr. Mareuil, 
que nada de ello ha presenciado.

(Com. del Plata.)

Josué Bonomi, 50 cuñetes clavos, 1 bocoi 
ratoneras.

Sarran y Bornardbeig, 26 bultos mer­
cancías.

Lorenzo Mucio, 8,000 naranjas.
De Lisie hermanos y Ca. 8,300 ladrillos, 

54 piezas fierro, 14 toneladas tierra, 8 bul­
tos cernidores, 14 id. sueltos, 7 barrilitog 
mechas, 1 fuelle, 1 torno de herrero. 1 ata­
do serruchos.

Despacho de Almacenes—Día 27.
José Ruete, 129 bolsas harina. 30 pipas 

vino..
Treusein y Cu. 1 cajón 100 docenas 

medias medias.
Bayley Brothers, 13 barricas cerveza.
Pedro Saenz de Zumaran, 9 marquetas 

cera.

A Depósito.—Día 27.
Roberto Me. Lean, 4 cajas instrumentos 

de música.
Pedro S. de Zumaran. 88 cajas almen­

dras, 8 id. aceite de id.
Bayley Brothers, 113 barricas cerveza."
Josué Bonomi, 45 cuñetes clavos.
Pablo Duplessis. 14 cajones quesos, 24 

quesos gruyere.

Reembarco —Día 27.
Al bergantín de guerra francés Alcibía- 

de, por Manuel Gradín, i cajón velas.

HAN ABIERTO REGISTRO DÉ DESCaRGA, Dia27
Pailebot brasilero Sincero, á José Mas- 

sera.
Bergantín ingles Kale, á Shaw hermanos.
Barca rusa Alexander. ¿ Juan Quevedo.
Bergantín ingles Jane Black, á Guiller­

mo Olíver.
Barca francesa Alfred. á Mahistre.
Pailebot nacional Cármen, ¿ Maciel.
Idem idem León, á Mazzini.

^MARITIMA. S

SALIDAS.—Dia 27.
Pernambuco . y Puertos del Sud, barca 

española Dos Amigos.
Pernambuco y Puertos del Sud, bergan­

tín goleta hamburgués Frederich Franz.
Rio Grande, vapor brasilero Emperatriz.

Prontos a salir.—Día 27.

California, bergantín ruso María.
Pernambuco y Puertos del Sud, bergan­

tín hamburgués Wilhdmine.
Antillas, barca francesa Ville de Rouen.
Puertos del Brasil, goleta hamburguesa 

Johanna Carolina.

AVISOS.

Se previene á los señores suscri- 
tores á la Biblioteca de este diario, 
que si alguno de ellos quisiese no 
tomar el libro de D. Félix de Aza­
ra que se empieza á publicar, puede 
pasar á advertirlo en lá oficina.

Se necesitan dos sirvientas en una 
casa de fuñí lia, que ofrezcan garantía de buena 
comportaron: ocurran á la calle de Zabala núma- 
r° S2- j 28—3 p.

D. Pedro Ramos, juez letrado 
y privativo del crimen, ó interiuAinete de lo civil 
é intestados.
'Por el presente cito, Hamo y emplazo á todos 

los que se encuentren cen derecho á la sucesión 
de! intestado D. Bernardo Moriut, subdito francés, 
que fué muerto violentamente en esta capital el 
tres de mayo último pasado, para que en el térmi­
no de seis meses contados desde esta fecha, com­
parezcan en esto Juzgado de Intestados á deducir 
sus acciones, bajo apercibimiento á tos que no !o 
verifiquen de pararles el perjucio que haya lugar 
por derecho; llamándose también á tes deudores 
ó poschodores de bienes que pertenezcan i dicha 
sucesión, acudan dentro del propio término á de­
ducirlos. apercibiéndoles, que de no verificarlo, 
serán considerados como ocultadores frauduloR- 
tos. Montevideo, junio veintiséis de mil ochocien­
tos cincuenta.

Pedro Ramos.
Por mandato de Su Señoría.—JLuü Lebrón.
j 28— Escribano público y de Intestados.

^mm»m—»— ■ ■ n «Mmi i_________

____ REMATES.
^or Msfñil liitano.

GRJL\' REMATE.
DE MERCADERIAS INGLESAS.

Casa de lus Señores .Bayley hermanos. 
Calle do los Tilinta y Tres No. 81.

En breves dias tendrá lugar la venta en remato 
público del valioso cargamento conducido por el 
bergantín Inglés JANE. JE3SIE, recientemente 
llegado á este puerto. Consistiendo en un hermoso 
y brillante surtido de algodones blancos y pintados, 
géneros de seda y tejidos de lana de toda especio, 
siendo todos artículos pedidos espresamonte paro 
esta plaza.

Los pormenores de esta venta se darán oportu­
namente.

^or Colima SmíHj 5 ©a.
REMATE NAVAL

De la polacra española ESMERALDA, 
en. el tablado del muelle principal.

Hoi viernes 28 del presente, á las ll en punto de 
la inanana se procederá á la venta (indispensable­
mente á la mas alta postura, dinero de contado, 
por órden del Sr. cónsul jeneral do España y cuenta 
dé quien corresponda.

En un solo lote.
La polacra española ESMERALDA, encallada 

en el Banco Inglés, con todas sus pertenencias y 
una párto de su cargamento, ol todo en el estado 
en que pueda encontrarse.

Su previene que la venta tendrá lugar precisa­
mente á la hora indicada.

^Slbísos íHaríthnos.^

Para Buenos Aires- SaV 
drá sin filia el 1. ° del entrante julio la goleta 
italiana NUEVA CARMEN, admite pasajeros, y 
para tratar veunse con su capitán cu el almacén, 
de D. Juan Pedemonte Bonfante, calle del 25 de 
Agosto No. 110.

-10-
tad para dijerir, á la que seguía I 
un caimiento jeneral,. principal­
mente después déla comida, con­
sulté á un médico hábil de Ma­
drid: él se imajinó que mi mal 
podía provenir del pan, y me 
aconsejó que no lo comiese en 
adelante. Observé este consejo, 
y mui pronto desapareció mi in­
comodidad: desde' cuyo tiempo 
no he vuelto á enfermar ni por 
una vez. La privación del pan 
me ha proporcionado el hallar 
mayor gusto en los otros alimen­
tos, respecto del que sentía cuan­
do los mezclaba con dicho nutri­
mento jeneral del nombre. Nada 
reemplaza la falta del pan en mi 
método de vida. Yo observo que 
me siento mas inclinado á las le­
gumbres y a) pescado con prefe­
rencia a la carne. Por otra parte, 
no es singular que yo no coma 
pan, porque los habitantes de 
¡os paises que he recorrido tam­
poco lo comen, y viven tanto ó 
mas que nosotros. ”E1 sofista Lin- 
quet, que ha compuesto un libro 
para probar que todos los desór­
denes físicos, morales y políticos 
de Europa resultan del cultivo del 
trigo» y del uso del pan como ali­
mento, habría tenido por un 
grande hallazgo este caso estraor- 
dinario. D. Félix obtuvo el gra-
do de capitán el 5 de febrero de 
1776, y al siguiente ano las cor­
tes de España y de Portugal, 
siempre en guerra sobre los lími­
tes de sus posesiones de .Améri­
ca, fijaron las bases 6n el trata­
do de San Ildefonso, ratificado 
en el prado en 1778. Por una y 
otra parte fuéron nombrados co-

so­misionados para determinar
bré el terreno los límites de 1
dos estados con arréenlo á 1

os
laso

condiciones del tratado. D. 
lix fué uno de los escojidos 
la corte de Madrid. A este

Fé- 
por 
fin

se le agregó a la marina con el 
grado de teniente coronel de in- 
jenieros el 11 de setiembre de 
1780. Al año siguiente se em­
baucó en Lisboa, y se hizo á la 
vela á bordo de un buque portu­
gués, por hallarse la España en 
guerra Con la Inglaterra. El supo 
en la mar que había sido nombra­
do capitán de fragata; por haber 
el rei juzgado conveniente que 
todos los comisionados fuésen 
oficiales de su marina. Los co­
misionados españoles concluye­
ron las operaciones de que ha­
bían sido encargados; pero como 
los portugueses, por la estricta 
ejecución del tratado, se viesen 
obligados á abandonar países de 
que se habían apoderado, trata­
ron de dilatar.cuanto tes era. po-' 
si ble, hAern/inación de las ope­
raciones, eludiendo las cláusulas 
de sus compromisos. Ellos fué­
ron harto bien servidos por la 
neglijencia ó connivencia culpa­
ble de los gobernadores españo­
les. D. Félix se hallaba entón­
ces en la edad de la actividad y 
de la ambición, detenido en aque-

I lias rejiones con el vano pretesto 
de concluir un negocio que se 
trataba de hacer interminable*. 
En tal situación concibió el atre 
vido proyecto de levantar una 
carta del vasto pais, cuyas fron- 

í toras solamente había inspeccio­
nado y diseñado. Tomó sobre

todas estas’vastas comarcas; y una 
administración inquieta y celosa 
prohibió toda especie de indaga­
ción á este respecto á todas las 
naciones estranjeras. Tal siste­
ma, que la avaricia, el orgullo y 
una ambición usurpadora habían 

* sujerido, les fué después dictado 
por le debilidad, el temor, y aun 
la necesidad. Por espacio do dos 
siglos, todo lo que los sabios pu­
dieron conseguir sobre el inmen­
so continente de la América me­
ridional y sobre Méjico, fuéron 
algunas pocas relaciones incohe­
rentes y poco satisfactorias; y 
algunas cartas levantadas á es­
condidas y evidentemente erró­
neas. Si los gobiernos español y 
portugués ordenaban para su pro­
pia instrucción algunos trabajos 
jeográficos, estos eran reserva­
dos con tal severidad que pare­
cía que la simple vista de ellos 
comprometería la salud del Es­
tado. Así sucedió que las plan­
chas de las provincias de Quito, 
abiertas en París por el célebre 
d- Anvible de órden del rei de 
España, fuéron arrebatadas al 
auto? aun ántes de que las aca­
base. Y por el mismo principio 
la gran carta jeneral de la Amé­
rica meridional^ concluida en 
Madrid por ek año de 1775, y re­
servada cuidadosamente, perma­
neció incógnita para los sabios 
hasta estos, últimos años. Pero 
las grandes conmociones quehan 
ajitado ^ mundo 20 años ha, pa- 
recenyhaber influido en 1.a anti- 

/gúa política de la corte de Ma- 
/ drid. Sea ya el que la larga inter-

rupcion de comunicaciones con.

7 -

sus lejanas posesiones no le ha 
permitido ejercer tan exacta viji- 
lancia, ó que el precitado gabi­
nete en las circunstancias en que 
se ha hallado, no ha podido go- . 
bernar con la misma enerjía unas 
colonias tan ricas y tan pobla­
das, y que ya no recibían de la 
madre pátria beneficio alguno.

Cualesquiera que hayan sido 
las causas, los efectos jamás han 
sido ni mas grandes ni mas nota­
bles. Viajes, disertaciones, co­
lecciones periódicas, memorias 
escritas con un saber y discerni­
miento que honraría á la Euro­
pa, por hombres residentes y na­
cidos en aquellos mismos paises, • 
han llegado á darnos nociones las 
mas exactas y detalladas deaque­
llas bellas rejiones donde han si­
do impresas y publicadas. Algu­
nos ejemplares du estas diferen­
tes obras han- sido trasportados 
al antiguo continente en estos úl- 
tirnos cuatro años. De ellos se 
han traducido en diversas len­
guas estractos; de los que se han 
aprovechado nuestros sistemas 
de jeografia, que con tal adelan­
to vendrán á hacerse en cierta 
manera populares. lian apareci­
do otros escritos no ménos pre­
ciosos sobre el mismo asunto aun 
en la capital de España. Y lo 
que es mucho mas notable, el go­
bierno español, no solo ha tole­
rado, sinó que ha auxiliado y 
protejido los trabajos del sabio 
y valiente estranjero, Mr. De 
Humboldt,que ha levantado, ob­
servado y descrito toda la parte 
setentrional de las vastas pose­
siones de la España en América,



Pava Genova. Saldrá al 
fin del entrante mes do julio la polacra italiana 
TERJESTEO, forrada y clavada cn cobre. Este 
buque admite pasajeros, para los que ofrece buenas 
comodidades y trato. Las personas qne se intere­
sen veunse.con su capitán en casa de José Avegno, 
callo del 25 do agobio No. 96.

Para Buenos Aires- Sai- 
drá sin falta el 1. ° del entrante julio la goleta 
Heliana NUEVA CARMEN, admite pasajeros, y 
para tratar voanse con su capitán en el almacén 
de D. Juan Pedemonte Bonfante, calle del 25 de 
Agosto No. 110.

^ Vara Genova en dert - 
rhuHG Salará infaliblemente á piincipios de julio 
la polacra italiana PRECURSORE» . su espitan 
C o roa itrio Cano, admite algunos pasajeros de cá­
mara v varios de proa, asegurándoles buenas como­
didades y mejor trato. Para tratar voanse con Bil 
consignatario D. Mateo Astongo, ó en el escritorio 
dé Scottiy Mazzini plazoleta del muelle.

Se vende e\ pailebot bra- 
silero denominado SINCERO, do porte do mas de 
cuarenta toneladas, buque nuevo y de escolantes 
maderas, y quo se dará por un precio mui barato; 
acaba do llegar de Santa Catalina con cinco dius 
de viaje; ocurran al escritorio do José Masacra.

• j 26—3 p.

Pava Buenos Aires.—
El martes 2 de julio, saldrá infaliblemente á las 
5 do la tarde, el vapor americano W. J. PEASE, 
su capitán S. Jessup, admite pasajeros para prime­
ra, segunda cámara y proa, á quienes se asegura 
buen trato y escalentes comodidades. Para tratar 
veanse con sus consignatarios Zimmermann Frazier 
v.Ca. calle del Sarandí núm. 194, ó con Juan Maria 
Nin, callo de Misiones núm. 53.

AVISOS.
El sábado 22 del corriente se 

han perdido unos papeles de tasación do una cosa 
perteneciente á D. Juan Etchocopar, con 1a firma 
del consulado jeneral de Francia, desdo la barraca 
de Mr. Desbros hasta el frente dol hospital fran­
cés; la persona que los haya encontrado puedo 
entregarlos en la calle de Buenos Aires número 
277, donde recibirá una gratificación.

j 27-3 P.

AVISO DE LA CAPITANIA DEL PUERTO.

Vista la irregularidad con que proceden 
algunos de lus buques fondeados en esta 
Bahia, por falta de observancia del Regla­
mento del Puerto; y no deseando sorpren­
der & sus capitanes, pero sí, hacer aplica­
ción de lo mandado, se previene á los 
interesados,que eh que no tenga reglamento 
puede exijirlo con tiempo de la Capitanía 
del Puerto, pues desde el 1. ° del próximo 
julio se estará á todo lo que él dispone.

' j 26—3 p.

Se vende una casa cn la
calle de Soriano, tiene 10 pieza», aljibe y lugar; es 
hecha á la moderna, con 12£ varas de frente al 
norte y 27 i de fondo al sud, es sita en la manzana 
19 de la nueva ciudad; en la misma casa hallarán 
con quien tratar. j 26—15 p.

Los niños que hayan sido vacu­
nados per el infrascripto desde 1838 hasta hoi pue­
den recojer cuando gusten el certificado gratis para 
llenar lo dispuesto por árdea suporior en la calle de
Buenos Aires núm. 162. j 26—8 p.

Santiago Etlrñzula» y Lama».

Estrado de la Lotería de la Caridad^ Ju­
gada el 24 de junio de 1850.

Letra A Celeste.
Suerte*. NámeroN. Pntncouee. 1 Suerte*. Nliineroe. Phtaconee

1 4636 8 51 3477 8
2 5894 15 .62 2349 8
3 4002 8 53 3561 15
5 2836 8 54 5746 , 20
4 2571 8 55 6931 20
6 6042 30 56 . 3484 8
7 4049 ' . 20 57 5282 30
8 3378 8 58 3226 8
9 2696 8 59 6017 8

10 3200 8 60 3161 15
18 4041 8 61 2510 15 I
19 4193 8 62 5934 15 !
20 2889 8 63 5085 8 '
21 6501 8 64 5545 8 i
22 2760 8 65 6634 8 1
11 . 6864 8 66 6972 8
12 3751 100 67 8019 15 1
13 3631 8 63 3567 8 1
14 6449 8 69 3976 8
15 2494 8 70 6809 8
16 6095 8 71 2347 8 (
17 5482 50» 72 5854 s 1
23 2577 15 73 5385 16 1
24 6737 8 74 5088 20
25 2839 8 75 8682 20
26 2993 8 76 2760 8
27 5415 8 77 6701 20
28 2258 20 78 6694 20
29 6116 15 79 5752 8
30 2276 15 80 5929 8
31 8201 8 81 5008 50
32 6212 20 82 8989 8
33 6296 30 83 2121 8
34 5563 15 .84 3096 8
35 4906 8 85 5819 8
36 8787 8 86 6471 15
37 3629 8 87 4257 * 8
38 2115 . 8 88 . 5375 8
39 5323 8 89 4629 15
40 5411 1 20 90 8790 20
41 2625 80 91 / 2148 . 8
42 3645 15 92 6632 50
43 2901 8 98 5412 8
44 6813 15 94 3253 8
45 2948 500 95 4637 8
46 5471 8 96 2849 8
47 5217 15 97 3926 8
48 4500 30 98 3555 15
49 2007 8 99 3957 8
50 4844 20

La estraccion de la lotería letra B amarilla Cendre 
lugar el lúnes 1. ° de julio á las doce del dia. La 
oficina estará abierta pata pagar las suertes los 
mártes y miércoles desde las 10 de la mañana hasta 
Jas 3 do la taido y los jueves, viernes v silbados, 
desdo las 11 hasta Ta una. Todos los dias de fiesta* 
y festivos estará cerrada la oficina.

La administración de la lotería paga los billetes 
premiados al portador y no oye reclamaciones de 
ninguna especie sobre perdida, sustracción de bille­
tes ó cualquier otro accidente que se alegue.

Se alquila la casa presente- 
mentó ocupada por la Legación Británica en la 
plaza do la Constitución, esquina de la calle de 
Ituzaingo. Para tratar de las condiciones diríjanse 
¿ la misma casa, á D. Francisco Susini empleado 
en la misma Legación, de las 10 de la maltona á las 
3 do la tardé, ó en su casa calle del 25 de Mayo 
núm. 41, do las 4 de la tarde ó las 8 de la noche, 

j 26—3 p.

GRAN CURSO DE GIMNASTICA.
El quo subscribe previene al público que acaba 

de abrir un Curso jimnastico, que reune la venta- 
taja de que á la vez de ser divertido es provechoso 
á la salud; las personas que quieran favorecerle cn 
sus lecciones pueden ocurrir para tratar del precio 
al café de París: calle de Misiones No. 120, de lus 
3 á los 5 de la tarde. j 26—3 p.

Antonio Lehmann.

Mui baratas. Gorras para- ni- 
los, de lana de colores tejidas, á UN REAL, en 
la calle del 25 de mayo número 89.

PILDORAS DEPURATIVAS
DEL Dr. ALLAN.

Examinadas y aprobadas por la Junta de 

Hijiene pública de Montevideo.
Estos pildoias, ronocidas en la Francia ha mas

de seseóla años ó importadas desde tiempo en el
Brasil, merecen la preferencia sobre todos los re
medios purgativos, no solamente por sus virtudes
mas también por su economía. Recetadas por mu. 
chos profesores en Pape y on el Rio do Janeiro, 
ellas son igualmente buenas para lus enfermedades 
crónicas y agudas, y puedeso darlas con casi cer­
teza de cura, ó al menos de gran alivio en los casos 
siguientes:—Hemorroides, fiebres do todas las es­
pecies, piedras cn la vejiga, retenciones de orinas, 
arenillas, duicza on el vientre, dolores de cabeza/ 
usina y otras enfermedades del pecho, indijestio- 
nes , lombrices, enfermedades escrofulosas y sis- 
filiúcás , todas las enfermedades de las señoras, 
como irregularidades, palidez y finalmente todas las 
enfermedades provenientes de la impureza de la 
sangre.

Se vendo en la botica de J. B. Parodi, calle de 
lus Piedras No. 101, j eñ la del Sr. D. Domingo 
Parodi, callo del Uruguay número 47, i medio pa­
tacón la caja con lus direcciones competentes.

Al comercio. Los abajo firma­
dos avisan que todo poder, sea especial ó jeneral 
dado por ellos á persona ó personas en Montevideo 
queda desdo esta fecha anulado.

Los quo tengan reolamos contra nuestra casa en 
dicha ciudad se servirán hacerlos en esta.

Wilj'rid Latham y Ca.
Buenos Aires 21 de jumo de 1850. 25-3 p.

All powers of Attorvey given by 
Wilfrid Latham & Co. lo any persun ur persona in 
Montevideo for conducting any legal or other bu- 
siness there, cense from mis date. Appication on 
all madera connected with that establishemeiít inust 
therufore be made direct to

WilJ'rid Latham ó’ Co.
June 21*t 1850. (Buenos Aires.) j 25-3 p.

Bueno y barato. En el alma­
cén de comestibles calle do Zabala al lado ,de1 
núm. 83, hai los artículos siguientes: yerba para* 
guaya s jperior calidad á 720 reis libra, id. regula! 
á 480 reis libra, y de a 240, azúcar refinada á 140 
reís libra, id. de la Habana á 120 reis libra, id. del 
Brasil blanca 100 reis libra, id. á 80 reis libra,anoz 
Carolina á 3 vintenes libra, id. del Brasil a 2 vin e, 
nes, fariña á i vintén,maíz menudito á 30 reís libra, 
alpiste á un real libra, grasa de chancho primera 
calidad á 8 vintenes libra, lenguas superiores á¿4 
vintenes una, aguardiente do España 120 reis cuar­
ta, aceite superior 320 reis cuarta, id. embotellado, 
plagMor á 4 reales botella, id. de Niea refinado á 
3 reales, orejones de carota á 80 reis libra, nueces 

á 120 reís libra, café en grano á 8 vintenes libra, 
el molido á 240 reis, vino del Priorato i 4 vintenes 
cuarta, el carlon á 3 vintenes cuarta, el francés 
¿ 4 vintenes, y diferentes artículos do buena calidad
y api ocios acomodados. J26

MEDICO DENTISTA.
Leoncio Magen, discípulo del bien conocido D. 

Augusto Líber dentista en Burdeos, habiendo ejer­
cido esa profesión en esa ru'sma cipdad desde 1842, 
acaba de fijarse en esta ciudad en donde se encarga 
de todas las operaciones y duras de la dentadura, 
como de todas clases de dientes postizos y dentadu­
ras completas: los qne precisen lo encontrarán en 
su casa calle del 25 de mayo No. 295 (en la casa 
de Sarlori) frente del remate do Santiago Plano.

< • ' j 19—30 p.

El que suscribe va á publicar nn 
poema titulado Los Mellizos. Su argumento lo 
forman las costumbres de la campaña de Buoitos 
Aires: su estilo ex el lenguaje común de lús habí* 
tantea de ella. Obra enteramente'de costumbres, 
el autor ha elejido para la acción un poriodo que 
se ronero á los principios de este siglo, para no 
mezclar en sus cuadros incidentes relativos á loa 

¡guerras civiles ó discordias políticas.
• i lurnlcBu en la pumpa: la enerjia del hom­
bre desenvuelto por la acción dolos elementos, y 
de las necesidades estremas que siente en medio dél 
desierto: los trabajos y los entretenimientos do es­
ta vida esccpcionul: la lucha continua de la raza

La nat

europea con los indijenas: tales han sido las fuentes 
donde ha ^uscado colores para hacer vivir una re­
lación do Santos Vega, el famoso payador ó im­
provisador de nuestros campos.

Este nombre se conserva on la tradición como el 
tipo do Im poesía, mullios años después que su voz 
ha dejado do sonar on ellos, y el autor de los Mb- 
llizos ha reproducido una de esas historias de la 
vida común, pero llena de oscitación y poesía, quo 
eran lu materia de sus cantos.

El poema todo contendrá como tres mil versas, y 
se dará en tres entregas mensuales empezando dos- 
j®,®^ P^^^óo incs.de julio. Cada entrega conten­
drá seis pi.egos por lo menos, y su precio será el de 
seis reales pura los suscritores y un peso paro los 
que no lo séan‘.

So admiten suscritores en la librería de la calle 
del 25 do mayo No. 230; en la botica del Sr. 
Las Cazas calle del Sarandí No. 164 y en el es­
critorio del Sr. Muincz calle de Misiones No. 71.

Hilario Atcatubi.

En el almacén de comes­
tibles de la callo de los Treinta v Tres 

nuin. 100 al Jado de la barbería del Sr. Gines, se ha 
recibido una partida de manzanas secas de superior 
calidad y mui bien conservadas mui á proposito pa­
ra enfermos; igualmente dátiles de Tunes en cojas 
de a 2 y 3 libras á precios'acomodados.

j 22—12 p.

Montevideo, 14 th. June 1850.
Wo tho undersigned, captain and possengera of 

the American ihip SOLON from New York bound 
to San Francisco; having spent severa! weeks in the 

Steam Boat HoteLunder the charge of Mr. Domingo 
Cásalia; being now on the evo of our departure, ta- 
ke great ploasure in expressing our tbanks to the 
proprietor and all connected with the establishment 
for their polite attention to us, during our sojourn 
wMh them; and do with confidence récommend tho 
houso to any of our contrymen that inay be situated 
ike ourselves at this place.

* Geo. Bucknam.
Wm. Richard».—Ales. Richard*.—S. B. Hall.

El Dr. Conyngham ha mudado 
su residencia á la calle do Ituzaingo núm 22, al la­
do de la tasa del señor D. Félix Buxareo.

j 20—6 p.

Alquitrán: por barril á 5 pataco­
nes, botijuelas á 6 reales cada una; en el almacén 
plazuela del muelle calle del 25 de agosto No. 129. 

m 26- 30 p.

El cirujano dentista Pedro Bourse 
tiene el honor de avisar á sus amigos y al públi­
co, que está siempre pronto á hacer toda clase de 
operaciones y curas en la dentadura; pudiendo ase­
gurar por su larga experiencia y estudio qne sus 
trabajos satisfarán: hará una rebaja proporcionada 
á los que lo necesiten; vive en la calle de Misiones 
núm. 144, esquina á la del Rincón, segundo piso.

a 26—2 ms.

Al público.—Todos los que ten­
gan cuentas con la barraca de los que suscriben 
calle del Cerro No. 11, sírvanse presentarlas cn el 
termino de ocho dias á contar de la fecha, .para 
abonarles el importe que á cada uno se le adeuda.* 

j 15—8 p. Montevideo junio 14 1850.
.Antonio Sierra y Ca.

RETRATOS.
DAQUERREOTjpo cok colores.
Amadeo Gra», profesor do pintura, tiene el honc 

de informar al pflb|¡eo que acaba de recibirá 
ultimo buque llegado del Havre, un gran LtJ 
do marco,, ^dallónos, caja, y una infinidad í 
fosa. del. último £„,to; lo hallaran .¡empre J 

ü* ’C°" “'? mnl ,Íemp°’ Pr°n,° * ’«‘«f«M 
Í Ít nec’8iten-do«de la, lo ha.ta □ 
4, calle -del Rincón No. 62 en los artos.
.u^T^r ‘ °le° y ""i*10 ““P^10 do colorj 

•«perlinos, lienzo», acites, varniz &a.

El cirujano y profesor de lio]
moopaua pura D. Juan María Paul, módico .pro

RP°r. “■PrO,omedi''“o "•«yor del Imparta 
del Bra..l y reconocido po. la junta de Higiene 
agosto de 39, nuevamente llegado á ceta capital, 
av..a a la. persona. que le honraron con au confia» 
“ y a la. que quieran utilizaran de au profe.ion, 
fiara consulta, todo, lo, dia, de.de la. to ha.t. w

“n’n* Cn ” Con’“!torio Filial del InJ 
btuto Homeopático del Bra.ll que e.tá 4 cargo de 
??,E’‘pr“U,.“J Lam”’ “"’ de Bueno. Aire, No 
1«2. Los indijente. llevarán también grati. Io, red 
medio, &c.¡ viaitará en las enea, donde fuere lia. 
rnado dejando el nombre del enfermo, el de la calk 
y el núm. de la puerta. j ^jj p [

Callo de Buenos Aires núm. 154.

En la tienda de Risettoj 
Qttone y Ca. calle del 25 de mayo No> 

259 y 261, hai un surtido de gorrita» de lana Han* 
cas, y de otros vano» colores todas con plumas 
propias para niños á precios sumamente moderado» 
as de primera calidad a 400 reís; las de 2.« á 3601 
las de 3. a á 320, y 1 >s de 4 0 á 300.

....  " j 9—15 p-

^=noticTaFvai^^ 1
Pesca de la ballena.

La pesca de la ballena parece que |>gf 
disminuido considerablemente desde que se 
descubrieran las minas de oro en Californiad 

y por esto el aceite ha encarecido y se crees 
que subirán mas los precios. La existencia I 
de la plaza de Boston el 1. ^de| presente! 

mes (enero) era de 3,900 barriles dependí 
) 1.300 grasa da ballena, cantidad inferió? 
A las existencias de los años que ^han tras­
currido desde 1845. Los buques emplea­
dos en la pesca de la ballena en 1. ® de» 
enero mueran inas que 510 fragatas y bar­
cas, 20 bergantines y 30 goletas. Compa­
rado este número con el de la hmmim fechai 
del uño Anterior resulta una disminución de I 
7Lrrag«ta<y 1 bergantín, cuyo porte tata) 
e* de 24,526 toneladas. La mayor paite 
de los buques que lian abandonado la pesca 
fueron despachados para California.

Trafico entre Boston y California.

Durante todo el año que acaba de tras­
currir se han despachado en el puerto dé 
Boston con rumbo á California 1^1 buques, 
entre los cuales se cuerja 58 fragatas, 37 
barc as, 41 bergantines y 14 goletas. Boston 
y Nileva Yoik son los puertos que mas co­
mercio han tenido con la cosía del Pacífico.

-8- -9-

con la ciencia consumada de 
jeógrafo, de físico y de natura­
lista, y que, en el momento que 
escribo, publica el resultado de ■ 
sus indagaciones. Hacía ya Jar- i 
go tiempo que casi toda la parte 
meridional ' de las preindicadas 
colonias había sido levantada y 
descrita por uno de nuestros mas 
hábiles injenieros, y uno de los 
mas denodados oficiales do que 
puede gloriarse España: y el fru­
to de sus largos y penosos tra­
bajos aparece ahora sin oposi­
ción alguna.

En fin, aunque los portugue­
ses nos tengan con respecto á 
sus posesiones de Africa, princi­
palmente en lo que se refiere á la 
costa oriental, en la misma igno­
rancia en que estábamos doscien­
tos años há; sin embargo no su­
cede lo mismo respecto del vasto 
imperiode la América meridional. 
La última carta de esta parte del 
mundo, que Taden acaba de pu­
blicar en Londres, tan aprecia­
ble por la belleza del 'diseño, y 
del grabado, es aun mas reco­
mendable por numerosos detalles 
enteramente nuevos sobre el Bra­
sil, ostra idos de planos levanta­
dos por injenieros portugueses^ 
que se los franquearon.

No hai ejemplo de un caudal 
tal de luces, derramado como de 
un golpe sobre un tan vasto país, 
después de tan prolongadas y es­
pesas tinieblas.

En medio de los sucesos me­
morables que han dado un lugar 
tan distinguido en la historia á 
los primeros años del siglo 19; 
jos anales*paciíicos de las cien­

cias no olvidarán esta revolucion 
súbita que se ha efectuado en 
nuestros conocimientos de la Amé­
rica meridional, y colocarán en 
la primera línea de este interesan­
te rejistro los nombres de Hum- 
boldt y do Azara.

Tal era la confianza que los 
sabios tenían en la habilidad de 
Humboldt, que sus trabajos, mu­
cho ántes de estar acabados, go­
zaban ya de toda la reputación 
que después han justificado. Apé- 
nas había él comenzado su peli- ; 
grosa empresa, cuando el eco de • 
la Fama repetía su nombre por 
toda la sabia Europa. Por el 
contrario, el Sr. de Azara olvi­
dado en medio de desiertos, ig­
norando los progresos rápidos de 
las ciencias naturales, sin comu­
nicación con el mundo civilizado; 
había emprendido y concluido la 
descrición y delincación de un 
país de mas de quinientas leguas 
de largo sobre 300 de ancho. El 
había observado al hombre sal- n 
raje con mayor cuidado que el 
que se había puesto ántes que él: 
solo, sin el recurso de observa­
ciones de colecciones, ni de libros 
hace hacer inmensos progresos á 
las dos parteé mas importantes 
de la historia natural de los ani­
males, cuales son las de los cua­
drúpedos y de los pájaros, mién­
tras que en Europa ni se sospe­
cha siquiera su existencia. Aun 
se está léjos de conocedlo que le 
deben las ciencias. Espero pués 
que el lector acordará sin repug­
nancia algunos momentos á'lá x 
lectura de las siguientes pájinas, 
destinadas á dar & conocer mejor

un hombre que ha consagrado 
tantos años á nuestra instrucción.

D. Félix de Azara nació en 
Barbunales, cerca de Balbastrp, 
de 18 de mayo de 1746. Llamó­
se su padre Alejandro, y su ma­
dre, María de Pereda. Ambos 
vivieron en sus tierras léjos del 
teatro del inundo, hallando la 
mas segura felicidad en el des­
empeño de los mas dulces de­
beres. Sus hijos D. Nicolás y 
D. Félix, cuya educación diri- 
jieron por si mismos, habiendo 
llegado á hacerse ilustres por 
carreras diferentes, recomenda­
ron á la posteridad el nombre de 
sus padres.

D. Félix tuvo sus primeros es­
tudios en la universidad de Hues­
ca de Aragón: después de la filo­
sofía entró en la academia mili­
tar de Barcelona. Por todo el 
tiempo de su instrucción no vol­
vió á la casa paterna. Pocos dias 
ántes que él naciese, su herma­
no D. Nicolás de edad de quince 
anos, habia sido env^idodSa uni­
versidad de Salamanca. Estos 
hermanos jamás se habían visto 
hasta 1765: cuando D. Nicolás 
que por la protección del minis­
tro Ricardos había obtenido el 
destino de ájente cerca de la 
corte romana, pasó por Barce­
lona, donde halló a su hermano 
y no tuvo mas tiempo que para 
abrazarlo: y no volvieron á verse 
por espacio de 35 años..

Promovido D. Félix en 1775 
al grado de alférez de injenieros, 
fué destinado á la espedicion 
contra Arjel; en cuyas playas él 
fué uno de los primeros que des­

embarcaron, fué luego herido 
por una gruesa bala de cobre y 
dejado en el campo por muerto. 
Los cuidados de un amigo, y el 
valor de un marinero que le sacó 
labalacon un cuchillo, lo volvie­
ron á la vida; pero él sufrió do­
lores crueles, porque fué necesa­
rio sacarle la tercera parte de 
una costilla. Esta herida perma­
neció cinco años sin cerrar, y 
otros cinco años después se le 
volvió á abrir cuando se hallaba 
pn América, y arrojó otro peda­
zo de costilla. Privado de los 
recursos del arte, curó bastante 
pronto sin aplicarse remedio al­
guno. Corriendo á caballo, por 
los desiertos de América tuvo 
una caída, en la que'se rompió 
la clavícula, y curó igualmente 
sin hacer cosa alguna'. Jamás 
ha estado enfermo, y ha gozado 
siempre de una salud robusta. 
Es aquí el lugar á propósito de 
hablar de un hecho, singular, pu­
blicado por Mr. Morcan de St. 
Mery, que ha dicho, hablando do 

’D. Félix, “él presenta un ejem­
plo único en Europa, de un hom­
bre que tiene tan fuerte aversión 
al pan que jamás lo ha comido.” 
Este hecho me pareció bastante 
ostraordinario para solicitar una 
esplicacion por escrito. Tras­
cribiré textualmente la respuesta 
que D. Félix tuvo la bondad de 
enviarme sobre cuestiones que le 
diriií concernientes á este punto: 
“Yo he comido pan hasta la edad 
de 25 años sin inclinación parti­
cular por este alimento. Pero 
habiendo á dicha época de mi 
vida esperimentado gran dificul- a
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